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1. Introducción. 

El paisaje, como término polisémico, significa muchas y variadas cosas, de modo que 

en el último decenio ha perdido parte de su significado y se ha extraviado junto a 

términos emergentes tanto naturalísticos como artísticos. Se entiende como un 

enunciado culto, con componentes artísticos y creativos, los paisajes representados; 

como una fórmula naturalista, que se concreta en lo geográfico y ecológico, es el 

paisaje real de la campiña, el parque nacional o la ciudad. Pero también desde una 

perspectiva técnica expresa un modo de intervenir, de crear o modificar mediante la 

aplicación tecnológica desde el paisajismo, la ingeniería o la ordenación. Por último ha 

adquirido un significado legal al ser definido en leyes y normativas europeas, 

nacionales o locales (PORN, leyes de protección de la naturaleza, Convenio del 

Paisaje, leyes de O.T., y un largo etc.) que regulan y estipulan la gestión del paisaje 

desde definiciones amplias y a menudo vagas y etéreas. El paisaje es muchas cosas a 

la vez, y también una experiencia personal y profesional que combina todo ello, que 

incluye realidades, intangibles, sentimientos, expectativas, cambios e ideologías en 

torno a la naturaleza, la sociedad o el arte. Por ello, cuando se habla de paisaje hay 

que aclarar de qué estamos hablando, cual es nuestra óptica para apreciar el paisaje y 

cuales nuestros intereses.  

 Cuando adjetivamos el paisaje, en nuestro caso como natural, ya estamos 

concretando nuestro modo de acercarnos, en él la naturaleza es el elemento esencial 

del paisaje. La naturaleza como hecho real, elementos que se distribuyen en la 

superficie terrestre de modo singular y diferenciado de los del entorno para generar 

una forma, o faz, como expresa Martínez de Pisón, que posee un valor por si mismo. 

En las últimas décadas hay quien reniega de los paisajes si no son “vistos” o 

“interpretados” por el ser humano, de modo que nuestra desaparición como especie 

significaría la desaparición de los paisajes naturales. O nuestra aculturación como 

sociedades también. Puede ser, pues nuestra especie parece la única con capacidad 

de abstracción, tras la desaparición de los Neandertales, pero desde un punto de vista 

materialista, la organización y dinámica de los hechos naturales en la superficie 

terrestre permanecerá tal y como la dejemos aunque desaparezcamos o perdamos 
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nuestra capacidad social y cultural. Por ello, una perspectiva materialista ofrece una 

perspectiva complementaria útil, a menudo ligada al territorio.  

Cuando vemos un paisaje dominado por el hielo (Figura 1), donde los glaciares de 

distinto tipo y actividad, y su dinamismo, son los elementos clave, junto al sustrato y 

las formas de relieve por las que se deslizan, somos conscientes de estar en o ante un 

paisaje natural.  

 
Figura 1. Isla Elefante, Islas Shetland del Sur (Antártida). Un pasaije caractrizado por la 
simplicidad de elementos y dinámicas, así como la ausebncia de intervención humana.  

 

También en nuestras montañas, en la alta montaña o en montañas medias, como 

Ordesa, donde los elementos configuradores del paisaje son los naturales (las rocas y 

su organización, el modelado glaciar, la dinámica de laderas y aludes, la organización 

vegetal adaptada a la altitud o a las dinámicas geomorfológicas y topoclimáticas, los 

suelos y la hidrología)  la resultante de la combinación de elementos y de las 

dinámicas naturales evocan un paisaje natural. Es cierto que distintas sociedades han 

intervenido en el medio y en el paisaje, han generado topónimos, han abierto y 

trabajado el bosque, o lo ocupan para el turismo activo en la actualidad, pero las 

dominantes son naturales, mucho más allá de una mera base física. Y sin duda que 

unos y otros poseen unos contenidos culturales que enriquecen nuestra visión del 

paisaje, propia de cada individuo, como lo es la sensibilidad o fortaleza frente los 

paisajes o frente a la naturaleza, capaz de crear nuevas imágenes y sentimientos ante 

los panoramas (figura 2).  
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Figura 2. Valle de Ordesa, de F. Schrader. 

 

Ante estas imágenes cualquier pregunta que nos planteemos (¿Es un territorio? ¿Es 

una construcción psicosocial? ¿Es una percepción sensorial? ¿Es una invención? ¿Es 

el marco para la actividad humana? ¿Es bello? ¿Es un paisaje natural?) puede ser 

respondida afirmativa y negativamente desde variadas perspectivas. Si la nuestra es 

una perspectiva geográfica (aunque no todos los geógrafos estén de acuerdo) y 

naturalista, materialista en fin, no dudaremos de que se trata de un “paisaje natural”. 

Es este un concepto que entronca con nuestra tradición, con un centenar largo de 

años de reflexión, y ha marcado al menos a varias generaciones de estudiosos del 

paisaje (ecólogos, naturalistas, geólogos, arquitectos, geógrafos, biólogos). 

 

2. Primeras ideas en torno al paisaje natural  

Ya en el siglo XIX el paisaje es objeto de atención en la tradición geográfica, si bien es 

en el siglo XX cuando los geógrafos alemanes conceptualizan el término “paisaje 

natural”. Con el evolucionismo las Ciencias de la Tierra siguen una trayectoria 

progresiva que desemboca en el determinismo geográfico de Huxley y en las teorías 

de la erosión normal de W.M. Davis. Para ellos los procesos naturales definen el 

paisaje, que no está influenciado por la humanidad, de modo que el paisaje anglosajón 

(landscape) es sinónimo de geografía física en algunos casos y hace referencia al 

paisaje geológico todavía en la actualidad. La geología, los materiales, la historia 

geológica y el relieve son los protagonistas de este paisaje1. Frente al evolucionismo, 

A. Humboldt desarrolla una concepción holística basada en las interconexiones en el 
                                                 
1
 Por ejemplo el libro reciente de Andrew Goudie and Heather Viles (2010). Landscapes and Geomorphology: A Very 

Short Introduction. Oxford, Oxford University Press, 152 pp., mantiene esta vision del paisaje.  
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ambiente físico y con el humano, que expresa en sus “Cuadros de la naturaleza”, y 

anticipan la idea de paisaje, como paisaje natural. Esta cosmovisión tiene continuidad 

en las escuelas naturalistas alemanas, donde se preconizan las interrelaciones (clima-

geomorfología-suelos-vegetación) y las discontinuidades temporales son la norma. De 

las aportaciones de A Penck y W. Penck, se pasa a los estudios de paisaje de S. 

Passarge y C. Troll ya en el s. XX. 

 

Definiciones Paisaje:  Vidal de la Blache (1908) 
Fisonomía del espacio geográfico.   
El hombre es parte integrante del paisaje. Organiza los cultivos, jardines, caminos, los puntos de apoyo 
de las modificaciones que el hombre produce sobre la Tierra.  
No es necesario decir que la mayor parte en esta interpretación debe dedicarse al estudio del terreno. 
Esta es la arquitectura del paisaje, a veces el mismo paisaje. 
 

La geografía alemana de este periodo se define por el afán integrador y el paisaje 

cobra protagonismo. Sigfried Passarge2, geólogo y etnólogo alemán, profesor de 

Geografía, desarrolla el conocimiento del paisaje como una dominante natural en la 

que incorpora lo humano como complemento, frente al conocimiento etnográfico, 

donde lo humano es el centro del estudio. De este modo, afronta una tipología de 

paisajes y hace explicita la existencia de un “paisaje natural”, derivado del estudio 

jerarquizado del espacio, de sus interrelaciones y de su integración en componentes 

homogéneos. Junto a esta conceptualización, se encuentra el paisaje natural 

secundario (o regenerado) definido por el abandono de la actividad humana y la 

recuperación de las interrelaciones naturales en el espacio. Poco después Carl Troll, 

de formación botánica y ánimo integrador, que ve en la naturaleza las conexiones 

entre los elementos que la conforman, jerarquizan y dinamizan, más que las partes 

que lo componen, establece la existencia de tres ambientes bajo leyes muy diferentes, 

el abiótico, el biótico y el orden socioeconómico. Cuando los dos primeros son 

dominantes, se concreta en el “paisaje natural”. Como resultado de la interpretación 

científica de la imagen aérea (figura 3), posibilitado por el desarrollo tecnológico, C. 

Troll establece unidades homogéneas, o de paisaje3. Es una visión que abre nuevas 

                                                 
2 Passarge, S. 1912. Physiologische Morphologie. Mitteilungen der geographischen Gesellschaft in Hamburg, 133-337. 
Traducido en Hallair, G.F. Histoire croisée entre les géographes français et allemands de la première moitié du XXe 
siècle: la  géographie du paysage (Landschaftskunde) en question. Ecole Doctorale de Geographiede Paris, Universite 
Paris 1 Pantheon-Sorbonne. Paris.  
Passarge, S. 1926. Morphologie der klimazonen oder Morphologie der Landschaftgürtel?. Petermanns Geographische 
Mitteilungen,  173-175. Traducción en J. Gómez, J. Muñoz y N. Ortega, El pensamiento geográfico. Alianza Editorial, 
Madrid, 1982. 
3 Troll, C. 1939. Luftbildplan und ökologische Bodenforschung (Aerial photography and ecological studies of the earth). 
Zeitschrift der Gesellschaft für Erdkunde, 241-298.  
Troll, C. 1950. Die geografische landschaft und ihre erforschung. Studium Generale Heidelberg, 3, 163-181.  
Troll, Carl. 1972. Geoecology of the High-Mountain Regions of Eurasia. Boulder, Coronet Books. 
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posibilidades a la cartografía y al estudio del medio a partir de los elementos visibles y 

de sus relaciones espaciales (Figura 3), condicionará las nuevas visiones del paisaje y 

sobre todo de la cartografía.  

 

 
Figura 3. El estudio del paisaje y las posibilidades técnicas desde el desarrollo de la fotografía aérea. 

 

Carl Troll desarrollará la Ecología del paisaje en los años 40, y la geoecología, como 

disciplina integrada que analiza los componentes visibles del medio, incorporando los 

procesos geomorfológicos e hidrológicos al estudio de suelos y vegetación, con una 

concreción paisajística.  

 

Definiciones Paisaje:  S. Passarge (1908-1920) 
Conjunto complejo formado por clima, agua, tierra, plantas y fenómenos culturales 
 

Definiciones Paisaje:  C. Troll (1950) 
Una parte de la superficie terrestre con una unidad de espacio que, por su imagen exterior y por la 
actuación conjunta de sus fenómenos, al igual que las relaciones de posiciones interiores y exteriores, 
tiene un carácter específico, y que se distingue de otros por fronteras geográficas y naturales.  

 

 

En Estados Unidos el geógrafo Carl O. Sauer se ocupa de los paisajes culturales, pero 

con una visión integradora que permite avances considerables en el estudio del 

paisaje4. Su formación escolar en Alemania y universitaria en geología, le propiciará 

una visión material de los hechos espaciales que traslada a la interpretación del 

                                                 
4
 C.O. Sauer 1925. The Morphology of the landscape. University of California Publications in Geography,  2 (2), 19-53.  

 

Cartografía de unidades:  
Útil básico para la  
representación de  
paisajes 

Descripción 
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paisaje. Para C. Sauer los paisajes representan unidades espaciales o áreas 

conformadas por elementos, asociaciones de formas y fenómenos interdependientes, 

que pueden ser físicas o culturales (figura 4). Aunque sus estudios se dedican al 

paisaje cultural, como expresión del trabajo humano a partir de la sucesión de culturas 

que se localizan en un mismo área, define el paisaje natural, para él como una fase 

primigenia, previa a la instalación humana. Para C. Sauer “el paisaje cultural lo crea un 

grupo cultural, a partir de un paisaje natural. La cultura es el agente, el área natural el 

medio, y el paisaje cultural el resultado. Bajo la influencia de una cultura dada, que 

cambia ella misma con el tiempo, el paisaje sufre un desarrollo,  atraviesa fases y 

probablemente alcanza, por último, el fin de su ciclo de desarrollo. Con la introducción 

de una cultura diferente –es decir, ajena– se produce un rejuvenecimiento del paisaje, 

o uno nuevo que se sobrepone a los restos del antiguo.”.  

 

Figura 4. Paisaje natural y paisaje cultural según C. Sauer (1925). 

 

 

Definiciones Paisaje:  C. O. Sauerl (1925) 
Área anterior a la introducción de la actividad humana representada por un cuerpo de hechos 
morfológicos. 
 

Hasta la posguerra mundial, el paisaje natural deriva entre dos concepciones, por una 

parte como un paisaje integrado e integrador de los elementos naturales, dominantes 

sobre la intervención y organización humana que se concreta en los términos paisaje 

Paisaj e natural  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Paisaje cultural  
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natural, paisaje natural primigenio y paisaje natural secundario, basado en las 

concepciones holísticas de A. Humboldt, A. Schlüter, S. Passarge, C. Troll o C. Sauer. 

Por otra parte, las posturas más humanistas definen el paisaje natural como los 

cimientos del paisaje, de todos los paisajes, constituyendo la porción de elementos y 

dinámicas naturales de un paisaje, es decir, la “infraestructura” del paisaje cultural. En 

cualquier caso, en los años 50 ya se han establecido las bases de lo que es el paisaje 

natural, a partir de las tipologías y clasificaciones del paisaje, así como de la existencia 

de unidades individualizadas y cartografiables, que encuentran en la interpretación de 

la fotografía aérea una herramienta útil y precisa para su definición y caracterización.  

 

Definiciones Paisaje:  Finch y Trewartha (1949) 
Conjunto de características naturales interrelacionadas dentro de una región.  
 

Definiciones Paisaje:  Derreau (1950) 
Marco en el que se ejerce la actividad humana.  
 

3. Paisaje natural y análisis territorial 

En la segunda mitad del siglo XX los estudios de paisaje se abandonan parcialmente o 

se continúan en escuelas como la de C. Sauer, que se expande por las universidades 

americanas. Preocupaciones prácticas de posguerra más acuciantes, el desarrollo de 

corrientes sintéticas e integradoras (regional, ecología del paisaje, geoecología), o 

analíticas (geomorfología, biogeografía), con numerosos problemas metodológicos, y 

las orientaciones hacia la gestión y ordenación del territorio implican este abandono 

parcial, revitalizado en los 60 por el estudio territorial aplicado. 

 
Figura 5. Ejemplo de análisis de Land system según el CSIRO.  
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Entre 1946 y 1962 el CSIRO desarrolla un método de estudio para amplias porciones 

del interior de Australia, en el que mediante una metodología muy pragmática se 

plantea establecer unidades (Land units) fisiográficas definidas por las interrelaciones 

de elementos (Land system). Entre estos elementos tiene especial importancia la 

geomorfología a diferentes escalas. Jean Tricart ha señalado que la importancia de 

estos estudios estriba en su aplicación sistemática y en su intención integradora, a 

pesar de su debilidad metodológica y su aplicación indiscriminada a diferentes 

escalas. Pero sienta las bases de la cartografía de unidades de paisaje a partir de 

elementos significativos (Figura 5) que tomará cuerpo a partir de los años 60.   

La teoría de sistemas renueva las metodologías de análisis de paisaje con el 

desarrollo de nuevos conceptos (geosistema, geocomplejos) y corrientes (Ciencia del 

Paisaje, Ecología del paisaje, Geografía Física global, Ecogeografía) que se centran 

en el paisaje. Los avances conceptuales mas importantes proceden de la escuela 

soviética, que estudia los complejos naturales territoriales, o geocomplejos, mediante 

una aproximación escalar y una compleja monitorización de flujos de energía con 

ausencia del factor humano. El desarrollo del geosistema aleja estas propuestas del 

paisaje, si bien los conceptos serán retomados en la geografía francesa. G. Bertrand, 

geógrafo francés de formación botánica desarrolla una metodología de Análisis 

Integrado del Paisaje que tendrá una honda repercusión en los estudios de paisaje de 

los años 70 y 80.  

 

Definiciones Paisaje:  G. Bertrand (1978) 
Porción de espacio caracterizado por un tipo de combinación dinámica, inestable, de elementos 
geográficos diferenciados –bióticos, abióticos y antrópicos”.  
 

George Bertrand plantea el estudio del paisaje como un sistema de formas y 

elementos, el fenosistema y el criptosistema, interrelacionados internamente, que 

constituyen tres subsistemas (abiótico, biótico y socioeconómico), en consonancia con 

las aportaciones de C. Troll. Este sistema posee una dinámica, derivada de las 

relaciones entre susbsistemas y evoluciona entre diferentes estados. Cada estado 

representa una expresión formal, o paisaje, que se concreta a distintos escalas 

(geosistema, geotopo, geofacies) y en un tiempo determinado. Es, pues una definición 

dinámica y cambiante que expresa una evolución derivada tanto de los componentes 

naturales como antrópicos y engloba escalas espaciales y temporales. El método 

obtendrá gran éxito, particularmente en España, pues Bertrand desarrolla su 

metodología aplicada en las Montañas Cantábricas. Este método prima al subsistema 

biológico, a la vegetación, como expresión formal del paisaje y elemento aglutinador 
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de las relaciones entre la actividad humana, los suelos y los procesos 

geomorfológicos. La cartografía (figura 6) se basa en el geosistema, que refleja el 

estado de la unidad (biostásico o rexistásico) y sus componentes climáticos y de 

vegetación.    

    
Figura 6. Mapa de geosistemas de la Montaña Cantábrica Central de Bertrand (1968). 

 

Este método, prioritariamente basado en la vegetación, se complementará con el 

estudio de las fuentes históricas y arqueológicas como modo de aproximación a la 

evolución del pasiaje y posteriormente evoluciona hacia el sistema GTP (Geosistema-

Territorio-Paisaje) como una geografía del medio ambiente5. Esta enlaza con la 

consideración dual de G. Bertrand, para quien el paisaje presenta una relación entre la 

Naturaleza-sujeto, fenómeno cultural e idealista, un producto social en definitiva, y la 

Naturaleza-objeto, fenómeno natural con concreción real (ecológica) que se 

compendia en el término geosistema. La dualidad del geosistema, como componente 

real y ecológico, o como construcción social con elementos tangibles e intangibles, se 

concreta en el paisaje, como forma del sistema. Para G. Bertrand (2000) el paisaje no 

es un concepto científico, ni por tanto un objeto científico, es un modo de análisis 

                                                 
5
 C. Bertrand y G. Bertrand. 2006. Geografía del medio ambiente. El sistema GTP: geosistema, teritorio y paisaje. Universidad de 

granada, Granada, 403 pp. 
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pluridisciplinar que utiliza el paisaje como aproximación al conocimiento del Medio 

Ambiente y para la caracterización de la superficie terrestre. 

En los años 70 Jean Tricart, geógrafo francés, aplica los estudios de paisaje a los 

reconocimientos territoriales sistemáticos de las recién independizadas colonias 

africanas, y redefine el paisaje a partir de las aportaciones alemanas, del CSIRO y de 

G. Bertrand6. Adopta el término geosistema como sinónimo de paisaje y articula su 

estudio mediante el análisis de las relaciones entre medio físico (abiótico), medio 

vegetal y animal (biótico) y medio humano, capaz de captar parte de energía y alterar 

el medio natural. Las entidades singulares resultantes de las interacciones entre 

elementos son las unidades de paisaje, cartografiables a diferentes escalas. Para J. 

Tricart el paisaje es un concepto útil en la ordenación del territorio, que enlaza el 

dinamismo del sistema, articulado ahora en torno a la geomorfología dinámica, con los 

suelos y su evolución -de nuevo los estados biostásicos o rexistásicos-, la hidrología, 

la vegetación y los usos humanos. Ahora, con el desarrollo de la ecogeografía, el peso 

dinámico se traslada a la geomorfología, que determina los cambios del sistema y de 

su fisonomía.  

 
Definiciones Paisaje:  J. Tricart (1972) 
Geosistema con localización espacial y temporal  
 

En los años 70 se producen intensos cambios sociales que se concretan en una nueva 

conciencia ecológica y el desarrollo de las teorías ambientalistas. Estas nuevas 

mentalidades y preocupaciones de la sociedad se concretan en el desarrollo de leyes 

de conservación de la naturaleza que incluyen al paisaje7, y de Evaluación de Impacto 

Ambiental, que consideran al paisaje como un elemento estático modificable. Ligado a 

los movimientos ecologistas y ambientalistas se desarrollan también los campos 

científicos hasta ahora emergentes, como la Ecología del Paisaje. En España se 

generan los primeros movimientos en defensa del paisaje, que vehiculará Eduardo 

Martínez de Pisón en diferentes publicaciones8, y se propone una ley del paisaje 

desde AEORMA en 1973, al tiempo que se realizan estudios básicos y aplicados 

desde las universidades de Madrid (UAM)9 y Barcelona (UBA)10 con las metodologías 

de paisaje de Bertrand y del CSIRO.  

                                                 
6
 Tricart, J., Killian, J. 1982. La eco-geografía t la ordenación del medio natural. Anagrama, Barcelona, 288 pp. 

Tricart, J. La Tierra, planeta viviente. Akal, Madrid, 171 pp. 
7
 En Francia en 1976.  

8
 Martínez de Pisón, E. 1972. La destrucción del paisaje en España, Madrid, EDICUSA, 29 pp. 

9
 Martínez de Pisón, E.1977. Los pasiajes naturales de Avila, Segovia, Toledo y Cáceres. Madrid, IEAL. 
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Definiciones Paisaje:  E. Martínez de Pisón (1996) 
Forma y faz de una estructura territorial. 
Manifestación formal de la realidad geográfica. 
 

Los años 80 y 90 constituyen un viaje de adaptación al concepto jurídico del paisaje, 

que se impone a medida que se desarrolla la legislación11 conservacionista y 

ambiental. Pero también una revisión posmoderna de los pasajes que son revisitados 

desde perspectivas estéticas, perceptuales e identitarias. Los aspectos físicos del 

paisaje se abandonan, o de desplazan hacia la Arqueología del paisaje, la geografía 

ambiental, o la Historia del paisaje, y la reflexión es teórica, ligada al territorio y a sus 

aplicaciones prácticas o a los aspectos representados no tangibles sobre el terreno. El 

redescubrimiento romántico y la nueva lectura de A. Humboldt, donde se iguala el 

análisis y el sentimiento, conducen al estudio del paisaje centrado en los aspectos 

intangibles y los elementos representados, carentes pues de espacialidad, aunque se 

estudian como símbolos territoriales o identitarios. La cultura del paisaje se impone 

sobre el estudio del paisaje material.  

 

Definiciones Paisaje:  Ley Patrimonio natural y la biodiversidad 42/2007 
Tanto una porción de territorio heterogénea compuesta  por un conjunto de ecosistemas que 
interaccionan y se repiten de forma similar en el espacio, como una abstracción que 
representa la heterogeneidad a cualquier escala.  
 

La reflexión en torno al concepto de paisajes naturales permite una primera 

observación, los estudios teóricos y aplicados realizados desde su inicio, y 

especialmente a lo largo de las décadas de los 60, 70 y 80 versan prioritariamente 

sobre el paisaje natural. El concepto de paisaje se consolida como estudios sobre la 

realidad ambiental y ecológica de la naturaleza y su expresión formal en el espacio, 

dotándose de métodos y herramientas para la análisis y la explicación de los paisajes, 

que son prioritariamente naturales. Passarge, Troll, Bertrand o Tricart, todos ellos muy 

influyentes en las distintas corrientes metodológicas desarrolladas por ecólogos, 

geógrafos y geólogos, estudian el paisaje natural, con presencia humana, con 

                                                                                                                                               
Martínez de Pisón, E.(ed.) 1998. Paisaje y medio ambiente. F. Duqiues de Soria-Universidad de Valladolid, Valladolid, 
152 pp. 
González Bernáldez, F.1981. Ecologia y Paisaje. Madrid, Blume.  
10
 Bolós, M. (dir.). 1992. Mañuela de Ciencia de Paisaje. Teoría, métodos, aplicaciones Barcelona, Masson 273 pp. 

11
 1986. Ley de Evaluación de Impacto Ambiental; 1989. Ley de Conservación de los Espacios Naturales y de la Flora 

y Fauna Silvestre. Desarrollo de leyes autonómicas. 

Definiciones Paisaje:  Convenio Europeo del paisaje  (2000) 
Cualquier parte del territorio tal como la percibe la población, cuyo carácter sea el resultado de 
la acción y la interacción de factores naturales y/o humanos 
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territorialidad, pero como expresiones de la naturaleza y su influencia. Y cuando el 

objeto es una tipología genética, con clasificaciones de paisaje, el paisaje natural será 

un conjunto prioritario, con el cultural, del que se desgajan diferentes tipos de paisaje 

(rural, urbano, industrial…).  

 

4. Corrientes en torno al paisaje natural en el sig lo XXI   

Con el nuevo siglo se presenta el Convenio Europeo del Paisaje (2000), fruto de la 

valoración de los paisajes como entidades territoriales y de sus atributos sociales 

desarrollados durante la década anterior. El convenio es una oportunidad para 

revalorizar el término y construir en torno a el una política y una legislación del paisaje 

en los países europeos. Este hecho provoca una “explosión del paisaje” en la sociedad 

y las instituciones académicas, con estudios entorno a su idea, concepto o realidad 

desde las más variadas ópticas y sensibilidades. Son dos décadas en las que el 

paisaje se va cubriendo de ropajes  y tanto los paisajes naturales como la naturaleza 

del paisaje se oculta parcialmente, incluso en los ámbitos donde permanece como 

objeto de atención, en los espacios naturales protegidos, donde la legislación se 

refiere al paisaje natural prioritariamente. El paisaje natural se afronta ahora desde 

diferentes ópticas. 

- La percepción del paisaje . Esta corriente se fundamenta en el conocimiento de la 

intrahistoria del paisaje, los estudiosos de la naturaleza, los exploradores, los literatos 

o poetas que interpretaron la naturaleza. Se adapta más a una cultura de la naturaleza 

o del territorio y a los sentimientos que despiertan o despertaron en el pasado, que al 

paisaje actual. Se produce un alejamiento de la realidad espacial para centrase en lo 

abstracto y en las ideas en torno a espacios concretos, que señalan identidades, 

sentimientos, corrientes culturales o ideologías construidas en determinados territorios 

o emanadas de ellos, donde el paisaje natural como elemento estético, como 

decorado o ideología ha podido jugar un papel  en las sociedades que lo habitan o en 

otras lejanas, como a menudo sucede con los paisajes de montaña. Se asiste a una 

nueva relectura de autores que han sentido y expresado la naturaleza y el paisaje, de 

Muir a Thoreau en América, o los románticos, viajeros y excursionistas europeos12. 

Estética visual: percepción y conservación . Corriente que analiza el paisaje natural 

desde una perspectiva estética y panorámica, donde las cuencas visuales, los colores 

y las vistas externas buscan la valoración de la fragilidad visual para evitar impactos 

                                                 
12
 En España desde los románticos a la generación del 98 o del 27 son revisitados y la propia literatura retoma la 

mirada sobre el paisaje vivido, perdido, imaginado o el cambiante y actual desde diferentes perspectivas como las de 
Julio Llamazares, L.M. Díez, J.M.Merino o Manuel de Lope entre otros muchos.  
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sobre los elementos y la estética del paisaje. Se combina con inventario de puntos de 

interés, también con unas connotaciones estéticas y panorámicas. Es una corriente 

aplicada (PORN, Planes especiales, ordenación del territorio) que difunde una 

ideología coyuntural en torno a lo valorable o lo bello, cambiante en la historia y por 

tanto con una importante carga subjetiva en el estudio del paisaje natural, a pesar de 

apoyarse en metodologías específicas y de cierta complejidad técnica.           

 - Atlas e inventarios de paisaje . La aplicación del convenio y de legislaciones 

locales o autonómicas han implicado el desarrollo de inventarios de paisaje a muy 

diferentes escalas, desde la nacional hasta la local, y continua en la actualidad, con los 

proyectos del Inventario Nacional de Paisajes (IP) y el Inventario español de 

patrimonio natural y Biodiversidad (IEPNB) promovidos por la legislación. Los 

inventarios de paisaje son enormemente variados y no es posible entrar aquí en su 

análisis pormenorizado.  

 
Figura 7. Detalle del Atlas de los Paisajes Españoles (Mata y Sanz, 2003)13. 

 

Todos ellos se realizan desde ópticas integradoras con dos sentidos, el inventario de 

unidades de paisaje sobresaliente, o el establecimiento de unidades de paisaje de un 

territorio, sin diferenciación de calidades o valoraciones. En su mayoría se decantan 

por una concepción fisiográfica (figura 7) que refleja la combinación de clima, relieve y 

usos de suelo como elementos definidores. No existen aproximaciones que 

especifiquen tipologías genéticas o dinámicas que completarían el inventario y serían 

                                                 
13
 Mata, R., Sanz, C. (Dir.). Atlas de los Paisajes de España. MAGRAMA, Madrid.  
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muy útiles para su gestión. En este enfoque no existe el paisaje natural como tal, 

aunque se incluyen elementos abióticos y ecológicos entre sus  componentes.   

- Paisaje natural como infraestructura del paisaje . El paisaje constituye la conexión 

entre multitud de elementos y dinámicas y posee una especialidad y territorialidad, por 

ello la influencia de los estudios territoriales ha sido importante y deriva en esta 

concepción. Ya los primeros ensayos en Castilla, como los publicados por el IEAL 

sobre los paisajes naturales de Segovia o Ávila por Martínez de Pisón en 1977 

anticipan esta corriente, que persiste en trabajos recientes, como las Directrices de 

Ordenación Territorial de Segovia y entorno (2003). Se trata de considerar a los 

elementos naturales, prioritariamente a los abióticos (relieve, geología, hidrología), 

como la base de los paisajes. 

 

 
Figura 8. Infraestructura del paisaje para la ordenación del territorio14. 

 

En esta consideración, los elementos morfológicos, el sustrato y los procesos 

geomorfológicos e hidrológicos, condicionan la organización de los restantes 

elementos (vegetación, usos del suelo, infraestructuras) de modo que poseen un papel 

primordial en el entendimiento (figura 9) y sobre todo en la gestión del paisaje. En 

estudios sobre los paisajes rurales, la consideración es muy variada. Mientras en 

Madrid15 se parte de un mapa de “Unidades de paisaje natural”, ligadas 

prioritariamente al relieve y diferenciando Paisajes de montaña (Unidades montanas, 

Fosas, y Piedemontes) y Paisajes de llanura (Piedemonte serrano, Páramos, 

Campiñas, Aljézares y Grandes valles fluviales), en otros casos, está poco o nada 

representado. En Los Paisajes Agrarios de España16 esta infraestructura se considera 

como medio físico en algunos apartados, si bien también como Base física, trama 

fisiográfica, medio natural, condicionantes ecológicos, caracteres físicos y vegetativos, 

rasgos físicos, factores del territorio, estructura físico-ecológica o estructura del 

territorio que muestran la ambivalencia de los elementos naturales en la consideración 

del paisaje. 

                                                 
14
 García Merino, L.V. 1995. Caracteres y condiciones de los espacios rurales. Problemas de intervención. En  L.V. 

García Merino (Dir.). Espacios rurales. Pequeños municipios. Ordenación, gestión, conservación y posibilidades de 
desarrollo. CER-Universidad de Cantabria, Santander, 11-19. 
15
 Gómez Mendoza, J. (Dir.).(1999). Los paisajes de Madrid. Naturaleza y medio Rural. Alianza, Madrid. 

16
 Molinero, F, Ojeda, J.F, Tort, J (coord.)(2011). Los Paisajes Agrarios de España. MARM, Madrid.   
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Figura 9. Infraestructura del paisaje (arriba) y elementos paisajísticos (abajo), donde se precia el condicionamiento de 
la infraestructura en la organización humana, en la localización de las poblaciones  y la localización de del bosque, el 

monte y los prados (Serrano, 2004)17. 
 
 

- Paisaje Natural como paisaje real.  Trata de analizan los elementos que componen 

el paisaje, sus relaciones y dinámica, estableciendo unidades de paisaje que articulan 

espacios superiores (figura 10). Esta corriente considera los paisajes naturales como 

configuraciones materiales que revelan el orden físico y su estado, por lo que son 

idóneas para buscar las tramas espaciales de cambios y la distribución del orden 

natural, desde perspectivas tanto teóricas como aplicadas. 

                                                 
17
 Serrano, E. 2004. Los paisajes de montaña españoles. Caracteres y necesidades de conservación. En L. Muriel, J. 

Vozmediano (eds.). La conservación del Paisaje. Fundación Biodiversidad, Sevilla, 91-138.  
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Figura 10. Mapa de Unidades de superiores y medias de paisaje (Reserva de la Biosfera Ordesa Viñamala). 10 tipos de 
paisajes que definen el ENP pirenaico (Martínez de Pisón et al. 2003)18 

                                                 
18 Martínez de Pisón, E., Arozena, M.E., Serrano, E. 2003. Los Paisajes Naturales de la Reserva de la Biosfera 
Ordesa-Viñamala. Programa MaB, Unesco, Ministerio Medio Ambiente. Sevilla.  
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Un conocimiento de partida de los elementos físicos y su cartografía permiten 

establecer unidades naturales a diferentes escalas definidas y caracterizadas en su 

estructura, dinámica, evolución y estado. Se fundamenta en estudios empíricos y 

posee una larga tradición, aunque parcialmente abandonada recientemente, aplicada 

al estudio de ENP, comarcas y regiones que se concreta en cartografías de unidades 

de paisaje.  

 

5. Retorno al paisaje 

A pesar de la amplia tradición en el estudio naturalístico del paisaje, y de la 

preponderancia de los estudios de paisaje natural en la segunda mitad del siglo XX, 

dada la diversidad de orientaciones que ha recorrido durante el s.XXI, el geógrafo 

continua planteándose preguntas teóricas tan básicas como: ¿Existen paisajes 

naturales?. Otros profesionales niegan esta realidad al poner bajo la mirada de la 

cultura y la acción humana la realidad del paisaje, aspecto nada novedoso del siglo 

XXI19. Pero si miramos la superficie terrestre, otras preguntas nos acechan, ¿Por qué 

cambia el aspecto y la fisonomía de la superficie terrestre?,¿Porqué es de 

determinada manera? J.M. Besse (2010)20 afirma que “el aspecto de las cosas es una 

realidad geográfica” y por tanto podemos, y probablemente debemos, analizar esa 

realidad, los cambios y su modo de ser; y si la naturaleza está presente, valorar en 

qué medida es predominante o secundaría, y cuales son los elementos y dinámicas 

(abióticas, bióticas) que intervienen. Finalmente, ante el territorio, nuestros Espacios 

Naturales Protegidos y áreas de valor natural, no podemos dejar de cuestionarnos 

aspectos como: ¿Hay que conservar las individualidades?, obviamente la respuesta es 

cultural, pero ¿Se pueden conservar los paisajes?. Su naturaleza, dinamismo natural, 

y sobre todo la intervención humana repercute en el paisaje, que siempre es producto 

de una larga evolución, de modo que los problemas culturales y paisajísticos se 

aglutinan cuando queremos gestionar o conservar el paisaje.  

Joan Mateu21 propone un retorno al paisaje desde amplias y diferentes perspectivas 

en las que lo científico y lo naturalista no está ausente. Este retorno debe implicar una 

continua reflexión y acción pluridisciplinar. Nuestros modos de aproximarnos al pasiaje 

permiten establecer tipologías del propio paisaje y definir qué estudiamos y cómo en 
                                                 
19
 Ortega y Gasset: "Un paisaje sin historia apenas es un paisaje. Para que lo sea plenamente, es necesario 

que sobre el paisaje natural haya tenido su abono la historia y sobre esta capa que humaniza el paisaje 

hayan caído como cultivo nuestras meditaciones ... " 
20
 Besse, J.M. La sombra de las cosas. Sobre geografía y pasiaje. Ed. Biblioteca Nueva, Madrid. 190 pp.  

21
 Joan Mateu Bellés y Manuel Nieto Salvatierra (2008). “Retorno al paisaje. El saber filosófico, cultural 

y científico del paisaje en España”, EVREN, Valencia.  
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función de nuestros objetivos, evitando que el axioma “el paisaje lo es todo”22 

confunda nuestros objetivos. También pasa, por tanto, porque después del 

revestimiento del paisaje con miradas, sensibilidades, artealizaciones, identidades y 

sentimientos, procedamos a “desvestir al paisaje”, atendiendo a su espacialidad y 

materialidad, con conocimiento de sus contenidos culturales pero sin primar de modo 

absoluto el ropaje - lo añadido-, al cuerpo del paisaje.  

 

 
Figura 11. Tipos de paisaje y estructura interna de los modos de aproximación. 

 

 

Para ello he propuesto, como anteriormente otros autores, en un primer paso afrontar 

el estudio del paisaje desde ópticas definidas y diferenciadas, establecer nítidamente 

si estudiamos el paisaje, su corporeidad espacial, o la cultura del paisaje -su 

vestimenta, a menudo inmaterial- (fig.11): 

- El paisaje real  (paisaje natural, paisaje cultural), como configuración material, real, 

que revela el orden geográfico físico y su estado, por lo que es un adecuado modo de 

conocimiento para buscar la trama espacial, la distribución de ese orden, y para 

valorarlo y gestionarlo. Los elementos, sus interrelaciones, la dinámica y la función del 

paisaje conforman una morfología con concreción espacial, el paisaje, que permiten 

entender su existencia, sus cambios y su estado, elementos prioritarios para la toma 

de decisiones relativas al paisaje natural.  

                                                 
22
 Hoy el pasaje está omnipresente, en la cocina innovadora, la pintura, el diseño, la geografía, la 

geología, la arquitectura, el turismo y un sin fin de actividades más, a menudo con poca relación entre sí.  
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 - Paisaje representado (cultura del paisaje) : Se genera al margen de la realidad 

espacial, como contenido de la percepción del explorador, del artista, del habitante, 

que pasa al colectivo social como ideas generales (en papel, lienzo o mente), y atañe 

a la creación y a la interpretación metafísica (Figura 12). Dota y enriquece de un 

contenido culto a los paisajes reales, que a menudo son interpretados conforme a las 

claves representadas, sus valores e ideologías, que incorpora diferentes estadios de la 

cosmovisión cultural de la naturaleza. Por ello, a menudo existe confusión entre las 

visiones de la naturaleza y del paisaje, que no es lo mismo, en la literatura romántica, 

en Muir, Thoreau o Unamuno.  

 

Paisaje natural y representación 
Modos de vida y  percepción Etnología y  

antropología 
Estructuras territoriales, materiales e 
inmateriales, explotación de recursos naturales.  
Cosmovisiones. 

La exploración Descubrimientos, mitos y realidades 
La pintura  Concepto de paisaje: su representación 

material. 
El arte: la percepción  
imaginada 

La literatura   Visión e interpretación del pasiaje y la 
naturaleza. Representación inmaterial 

Cultura e identidad  Naturaleza, país, nación, estado, paisaje 
Patrimonio natural  Proteccionismo y cultura. Historia de las ideas. 

 

Figura 12. Elementos constitutivos del paisaje representado. 

 

6. Conclusiones 

En primer lugar, podemos establecer que el paisaje natural existe, cuando es el 

resultante del dominio de los elementos (bióticos y abióticos), estructuras y dinámicas 

naturales, posee una función ecológica y adquiere una configuración determinada por 

la naturaleza, con intervención humana moderada o nula, que todavía existen en 

algunos parajes de la Tierra.  

El interés de su estudio lo podemos establecer por sí mismo, es el conocimiento de los 

“Paisajes de la naturaleza”, espacialmente representados y cuyo estudio permite tanto 

un conocimiento detallado de la superficie terrestre como obtener herramientas 

adecuadas para su gestión, ordenación o protección si fuera necesario. Son pocos 

lugares de la Tierra, las altas montañas, las altas latitudes y porciones subtropicales 

las que se pueden caracterizar de este modo, por ello precisamente es de vital interés 

su conocimiento, por lo que tienen de singularidad y de herencia ajena a la 

intervención humana. Por otra parte los elementos naturales de los paisajes 

constituyen la infraestructura del pasaje cultural, es la “Naturaleza del paisaje” la que 

interesa en este caso, en la línea aplicada del caso anterior. 
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Figura 13. Paisajes naturalizados y paisajes culturales en La Lora y valle del Ebro 

 

El paisaje, como expresara G. Bertrand, no es un concepto u objeto científico en sí, 

sino una realidad a la que nos enfrentamos mediante diversos modos de aproximación 

y análisis, desde diferentes disciplinas. Mientras no exista una disciplina totalizadora 

capaz de integrar los aspectos naturales, culturales, materiales y espirituales, las 

aproximaciones deben ser multidisciplinares e interdisciplinares, sabiendo de los 

riesgos y beneficios que estos enfoques aportan. Atañe a un amplio campo desde las 

geociencias (ecólogos, geógrafos, geólogos) a las tecnologías constructivas 

(arquitectos, ingenieros, urbanistas, paisajistas), a las ciencias sociales y humanidades 

(historiadores del arte, arqueólogos, sociólogos, antropólogos, geógrafos) y a las artes 

(pintores, escultores, literatos). Pero este conocimiento totalizador debe estar 

orientado y exige conocer su envoltura y su cuerpo, para después establecer las 

relaciones pertinentes. 

Como modo de análisis y aproximación a la realidad se aboga por una diferenciación 

tipológica entre paisajes, el paisaje real y el paisaje representado como un retorno al 

paisaje y su modo de análisis geográfico. El Paisaje real, tangible, son los paisajes 

naturales , los paisajes culturales  y sus tipologías y los paisajes naturalizados  (A). 
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Hay que añadir el paisaje construido (B), derivado de la intención constructiva 

humana e íntimamente relacionado con la tecnología, que por medio del paisajismo, la 

arquitectura o la ingeniería matizados por la sociedad, son capaces de crear nuevos 

paisajes. Los paisajes representados (C), intangible en el territorio, están conformados 

por la cultura y el arte, son los paisajes identitarios y los paisajes artísticos de la 

literatura o la pintura. Es la cultura del paisaje . Ambos conforman el conocimiento 

del paisaje,  que entronca con una larga tradición de estudio del paisaje y una más 

breve de intervención consciente e intencionada sobre el mismo.   

La combinación de aproximaciones permitirá diferentes conocimientos y su aplicación, 

de modo que la suma de A+B aporta la necesaria comprensión de las estructuras, 

dinámicas y estados de los paisajes naturales y su orientación a la gestión, ordenación 

y conservación del paisaje. La suma de A y C aporta un conocimiento del paisaje por 

sí mismo, en torno a su envolvente, no natural, a la cultura de las personas que han 

generado, generan o se aproximan al paisaje y a las sociedades que lo han 

interpretado, es decir a la cultura del paisaje. Cultura y naturaleza que no deben ser 

contrapuestas, pero exigen modos de aproximación de difícil convergencia. Continuar 

reflexionando en torno a la naturaleza y la cultura de los paisajes sin exclusiones, sin 

desechar el cuerpo por resaltar su envolvente, es retornar al paisaje.  

 

 

 

 

 


